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​
Resumen 

La transición energética plantea cambios 
socio-técnicos y desafíos de coexistencia de 
fuentes de energía renovables y fósiles bajo 
parámetros de sostenibilidad. Nuevos proyectos se 
suman a otros en marcha desde hace un siglo, 
contribuyendo a la densificación y diversificación 
del mapa energético argentino. La valorización de 
los recursos está sujeta al uso, vivencias y 
apropiación que hacen las distintas generaciones. 
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La diagramación de una ruta energética, como 
herramienta cultural, para la puesta en valor de los 
recursos contribuiría a interpelar a la ciudadanía 
sobre su importancia, la implicancia de su 
explotación y/o uso y del potencial asociado. Con 
información sobre las redes serviría a la 
sensibilización y construcción de espacios de 
reflexión e intercambio. Conocer y comprender para 
valorar los recursos y andar en el camino a la 
transición sostenible redunda en un pensamiento 
crítico, creativo y en el posicionamiento de la 
cultura como puntapié para impulsar la acción 
social y climática. 

El objetivo de esta ponencia es reflexionar sobre la 
puesta en valor de los recursos energéticos, a 
través de rutas culturales y avanzar en su 
diagramación, tomando por caso de estudio a la 
hidroenergía en Norpatagonia argentino-chilena. 
Instalaciones, objetos, espacios, permiten evocar 
aspectos técnicos, económicos, sociales y 
ambientales pueden entenderse como patrimonios 
energéticos, dando testimonio de la historia, de las 
políticas y proyectos realizados. La selección de 
hitos a incluir en una ruta incidirá no sólo en la 
valorización de estos recursos como patrimonio 
vivo (material e inmaterial), sino que también 
brindará un marco para el entendimiento y el 
acercamiento en los territorios.  

 

Introducción 
La transición energética plantea cambios socio-técnicos y desafíos de 
coexistencia de fuentes de energía renovables y fósiles bajo parámetros de 
sostenibilidad. La transición toma impulso a partir de la construcción normativa 
de agendas, políticas y planes (Agenda 2030-Acuerdo de París) y se posiciona 
como palanca de cambio, determinante para revertir el cambio climático (ODS 
13). Se trata de una mudanza hacia la sostenibilidad como proceso global y 
colectivo. Coexisten múltiples vías de transición en función de los territorios, 
regiones y países, cuestión que amerita esfuerzos de coordinación 
internacional y voluntad política (Kazimierski, 2021). Implica avanzar en la 
diversificación de los actores y la descentralización energética (Arboleda 
Guzmán, España Guzmán y Gómez Londoño, 2022). En el Cono 
Sudamericano, nuevos proyectos energéticos se suman a otros en marcha, 
contribuyendo a la densificación y diversificación del mapa energético. 

La valorización de los recursos está sujeta al uso, vivencias y apropiación que 
hacen las distintas sociedades en sus territorios y en sucesivas generaciones. 
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Cada territorio posee elementos patrimoniales, ya sea con una dominante 
natural, con una antrópica o como resultado de la confluencia de ambas. Los 
sistemas energéticos son fuente, no sólo de actividades económicas, servicios, 
empleos, sino también, de un patrimonio, entendido por la excepcionalidad o la 
singularidad de los elementos que componen el paisaje, pero también por su 
permanencia y su sostenibilidad a largo plazo. Da cuenta de la historia del país, 
sus regiones y territorios. Un muestrario de obras representativas de las 
distintas alternativas y modelos energéticos contribuye a sensibilizar a las 
comunidades respecto de la energía, su significado, valor, impactos y 
posibilidades.  

El patrimonio energético, muchas veces desconocido o poco valorado, en 
algunas instancias se encuentra deteriorado o amenazado. La pérdida de 
patrimonio redunda en el empobrecimiento de los territorios y las sociedades 
(UNESCO, 1972). Las redes energéticas, al mismo tiempo, en muchos casos 
amenazan o afectan el patrimonio natural y cultural. En este contexto, la 
atención a la justicia climática es crucial, ya que también beneficia la práctica 
patrimonial. Respetar y valorar los sistemas de conocimiento locales requiere la 
elaboración de nuevos enfoques y el desarrollo de herramientas que integren 
diferentes visiones del mundo y otras formas de conocimiento de manera 
transparente y consensuada.  

La diagramación de una ruta energética, como herramienta cultural, para la 
puesta en valor de los recursos contribuiría a interpelar a la ciudadanía sobre 
su importancia, la implicancia de su explotación y/o uso y del potencial 
asociado. Con información sobre las redes serviría a la sensibilización y 
construcción de espacios de reflexión e intercambio. Conocer y comprender 
para valorar los recursos y andar en el camino a la transición sostenible 
redunda en un pensamiento crítico, creativo y en el posicionamiento de la 
cultura como puntapié para impulsar la acción social y climática. 

El objetivo de esta ponencia es reflexionar sobre la puesta en valor de los 
recursos energéticos, a través de rutas culturales y avanzar en su 
diagramación, tomando por caso de estudio la hidroenergía en Norpatagonia 
argentino-chilena. Instalaciones, objetos, espacios, permiten evocar aspectos 
técnicos, económicos, sociales y ambientales pueden entenderse como 
patrimonios energéticos, dando testimonio de la historia, de las políticas y 
proyectos realizados. La selección de hitos a incluir en una ruta incidirá no sólo 
en la valorización de estos recursos como patrimonio vivo (material e 
inmaterial), sino que también brindará un marco para el entendimiento y el 
acercamiento en los territorios. Para el estudio de los temas tratados se revisó 
literatura internacional y para la diagramación de una ruta de hidroenergía 
Argentina-Chile, se tuvieron en cuenta para esta etapa inicial: 1) un 
relevamiento e inventario de iniciativas y proyectos energético-patrimoniales, 2) 
elaboración de fichas descriptivas para cada sitio y 3) georeferenciación de los 
sitios identificados, utilizando un sistema de información geográfica (SIG) 
(Figura 1). Esto resulta la fase preliminar al trabajo de campo1 en el que se 
1 Esta ponencia se adscribe a una investigación doctoral en curso centrada en el estudio de las 
relaciones bioceánicas de cooperación energética entre Argentina y Chile.  
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verificará la pertinencia, completará el relevamiento y se optimizarán 
posibilidades de implementación y su promoción, como recurso cultural, de 
interés turístico, educativo y territorial, entre otras validaciones. 
El trabajo se estructura en cuatro apartados.  La primera sección, ahonda en el 
trinomio territorio-patrimonio energético-valorización; mientras que la segunda, 
profundiza en las rutas culturales como herramientas de puesta en valor. En el 
tercer apartado, se enuncia un recorrido histórico sobre hidroenergía en 
norpatagonia argentino-chilena, como primera aproximación para la 
diagramación de una ruta. Finalmente, se presentan las reflexiones. 

1. Valorización de la energía 

“El paisaje y el territorio son una realidad en continua evolución, como la 
sociedad que los crea. Aquello que debe preocuparnos no es tanto asegurar su 

inmutabilidad, sino evitar que, en el natural proceso de transformación, el 
territorio y el paisaje se vean despojados de sus valores patrimoniales, 

simbólicos; de su identidad” Galindo González, J., & Sabaté Bel, J. (2009) 

Los paisajes energéticos, resultantes de los cambios en las redes de energía, 
invitan a explorar la evolución del territorio y sus transformaciones (Diego et. 
Al., 2014). Pueden motivar distintas valoraciones de acuerdo a percepciones 
culturales e intereses particulares. Profundizar en las apropiaciones y 
comprender su significancia, permite abordar los procesos que moldearon los 
territorios y su historia.Así, es posible entender al territorio como eje 
estructurante de conocimiento, como construcción sociocultural con 
componentes materiales e intangibles interrelacionados en constante cambio 
(Suden, 2023). 

Es fundamental entender el territorio como una parte indisociable del proceso 
de industrialización y como un elemento del patrimonio cultural (Hidalgo Giralt, 
2010). El patrimonio energético abarca a los recursos, infraestructuras y 
procesos culturales asociados a la producción, distribución y uso de la energía, 
así como también los sitios donde se desarrollaron o desarrollan (patrimonio 
vivo2) las actividades sociales relacionadas. El patrimonio energético tiene un 
valor multidimensional y su puesta en valor permite conocer qué se puede 
hacer con él y qué necesidades permite satisfacer (Insuasty, 2019; Suden, 
2023). Podría ser considerado como patrimonio industrial, el que según la 
Carta de Nizhini Tagil (2003), se compone de elementos que poseen un valor 
histórico, tecnológico, social, arquitectónico o científico, ya sean “(...) edificios y 
maquinaria, talleres, molinos y fábricas, minas y sitios para procesar y refinar, 
almacenes y depósitos, lugares donde se genera, se transmite y se usa 
energía, medios de transporte y toda su infraestructura, así como los sitios 
donde se desarrollan las actividades sociales relacionadas con la industria”.  

El patrimonio impregna el territorio, generando un vínculo afectivo e identitario, 
individual o colectivo (Fontal, 2013). Su abordaje permite analizar cómo en 
diferentes momentos históricos, las intervenciones de actores sociales con 
poder, organizan los espacios desde distintas escalas. En el territorio confluyen 

2 Aún en funcionamiento. 
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diversos usos y apropiaciones energéticas. Su lectura y reconstrucción 
histórica favorecen el análisis multiescalar y sistémico de sus componentes 
(Arizaga, Moreno Flores & Gómez Szmulewicz, 2019). El patrimonio 
energético, visto como recurso, tiene el potencial de convertirse en un producto 
turístico, promoviendo su conocimiento, protección y puesta en valor. Esto 
podría replantear su importancia histórica y actual para promover enfoques que 
respeten los conocimientos e informen a las comunidades. Como resultado, se 
obtendrá una mejor práctica patrimonial y un visibilización del recurso que 
podría colaborar con la mitigación del cambio climático 

2. Rutas culturales energéticas 

Los Principios de Dublín para la conservación del Patrimonio Industrial, 
propuestos por  el Consejo Internacional de Monumentos y Sitios (ICOMOS) y 
el Comité Internacional para la Conservación del Patrimonio Industrial (TICCIH) 
resaltan la importancia de identificar y documentar estructuras, sitios, áreas y 
paisajes patrimoniales, entender su significado y valor, y de impulsar 
programas y servicios, como visitas a los sitios activos, la presentación de 
operaciones, relatos, centros de interpretación, exposiciones, publicaciones, 
sitios web, entre otros. El desarrollo de itinerarios regionales o transfronterizos, 
también se proponen como medios para generar conciencia y valoración. En 
materia de energía, ésta adquiere relevancia ante la escasez de los recursos y 
la necesidad de transicionar a un modelo sostenible. La selección del 
patrimonio puede ser un indicador de las representaciones que los actores 
tienen del futuro del territorio (Landel & Senil, 2009).  

En la actualidad, las rutas culturales han ganado popularidad como medios de 
difusión, reconocimiento y comprensión del patrimonio (Calderón Puerta & 
Arcila Garrido, 2020). Como herramientas para la puesta en valor de recursos, 
nuclean en un recorrido sitios e hitos reconocidos, identificados y asociados de 
forma conjunta a un proceso, hecho o temática particular (López Ronco, 2023). 
Es decir, condensan espacios representativos y de importancia natural, 
histórica, etnográfica y/o geográfica, entre otras (Arcila Garrido, López 
Sánchez, & Fernández Enríquez, 2015; Calderón Puerta, 2021). 

La diagramación de una ruta energética brinda la oportunidad de preservar y 
resaltar la identidad de los territorios, estableciendo potencialmente lazos de 
cooperación entre quienes lo habitan (Martos Molina, 2014). En este sentido, la 
ruta trasciende la condición lineal. No debe entenderse como una línea entre 
dos puntos, sino como un sistema que integra sitios de singular valor natural y 
cultural (Arizaga, Moreno & Palacios, 2020). Patrimonios tangibles e intangibles 
de la red entrecruzan objetos y sujetos que crean sentido en torno a la energía 
como eje central (Villa Parejo, 2022). La historia energética de una región 
refleja su evolución socioeconómica y tecnológica a lo largo del tiempo. Desde 
el uso primitivo de fuentes de energía como la biomasa y la energía hidráulica, 
hasta el desarrollo de otras tecnologías, como la nuclear y las energías 
renovables. Cada período ha dejado una marca significativa en la forma en que 
la sociedad ha satisfecho sus necesidades energéticas.  

 
​ ​ 1467 



 
 

Las rutas son definidas como figuras de activación patrimonial (Prats, 2012). La 
incorporación de estos sitios energéticos insertos en un territorio como puntos 
clave permiten conocer acerca de tecnologías, modelos y actores intervinientes 
(Pasqualetti y Stremke, 2018; Floch, 2023) concomitante a la utilización del 
patrimonio con fines didácticos (Lopez Ronco, 2023). Con su diagramación, se 
ponen en valor recursos existentes en un determinado territorio, incluyendo 
sitios históricos, espacios naturales (Castillo Ruiz, 2006; Nagy, 2012) y el 
patrimonio vivo e inmaterial (Pantoja Iturbide & López Núñez 2019). Se ofrece 
un marco para el entendimiento y el acercamiento histórico-cultural-turístico del 
patrimonio energético a través de la integración y yuxtaposición de patrimonios 
energéticos del pasado, del presente y del futuro. En la ruta convergen 
patrimonios de la energía, iniciativas en funcionamiento, proyectos y sitios en 
construcción, que permiten entender los contextos sociales y políticos. 
Además, la activación energética del territorio también es puntapié para otros 
procesos de visibilización y revalorización de áreas y recursos conexos. 

La propuesta de una ruta como herramienta de sensibilización y 
reconocimiento social, contribuye a la generación de espacios de reflexión, 
intercambio y formación para la puesta en valor y conservación de recursos. De 
este modo, se espera contribuir en la divulgación y concientización del valor 
—pasado, presente y futuro— de los recursos energéticos y patrimoniales. A 
través de la sensibilización es posible que los individuos conozcan, se 
apropien, comprendan y valoren la energía y recursos asociados. Así se 
propiciaría generar cambios en el comportamiento individual y comunitario para 
reforzar buenas prácticas (Flórez Cardona; Herrera Valencia; Sevilla Cadavid, 
2023). La sensibilización contribuiría a la educación patrimonial (Fontal, 2003). 
Tres etapas caracterizarían el proceso de sensibilización: 1. conocer para 
comprender; 2. comprender para respetar; 3. respetar para valorar y cuidar 
(Fontal, 2020). Luego pueden darse instancias de intervención de los recursos 
patrimoniales, con el objeto de que los mismos puedan disfrutarse, 
(re)conocerse y recordarse. las personas, al sensibilizarse, pueden transmitir y 
dar a conocer el patrimonio y su conocimiento asociado. Es a través de este 
proceso de conocimiento y comprensión que las sociedades avanzan en la 
valorización (Flórez Cardona et al., 2023).   

3. Una ruta hidroenergética norpatagónica 

En Sudamérica, la hidroelectricidad ha ocupado un lugar mayor. En Chile de la 
potencia eléctrica instalada (34.671,7 MW), el 21,7% corresponden a las 
centrales hidroeléctricas (Coordinador Eléctrico Nacional, 2023). Por su parte, 
en Argentina, de la potencia eléctrica instalada (43.278 MW), el 22.3% 
corresponden a centrales hidroeléctricas (Secretaría de Energía, 2023). En 
ambos países constituyen un activo neurálgico para la seguridad energética 
nacional (Kazimierski, Fornillo y Núñez, 2022). La hidroelectricidad ha ocupado 
un lugar significativo desde finales del siglo XIX en Chile; y desde principios del 
siglo XX en Argentina, cuando se declara el interés político de la región y la 
puesta en valor de sus recursos hídricos con fines energéticos y de riego 
(Bandieri, 2016; Williams, 2018). En Norpatagonia argentina, el 
aprovechamiento hidroeléctrico se da principalmente en las cuencas de los ríos 
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Limay, Neuquén y Negro, espacio dividido entre las provincias de Neuquén y 
Río Negro. En Norpatagonia chilena se aprovechan mayormente las cuencas 
del río Biobío y del río Laja.  

Se observa que los proyectos hidroeléctricos muestran cuatro etapas distintivas 
vinculadas a su dinámica y a los actores que lideraron las actividades. Así una 
primera ruta energética podría ser resultante de la cronología, como se enuncia 
en los próximos apartados 

 
E1) Pequeñas usinas hidráulicas descentralizadas 
 
Desde fines del siglo XIX y durante las primeras décadas del siglo XX, se 
erigieron pequeñas centrales hidroeléctricas. En la Región del Biobío puede 
mencionarse como ejemplo, la central Chivilingo en las minas de carbón de 
Lota, la primera de su tipo en Chile y la segunda en Sudamérica. La iniciativa 
privada predominaba en la producción energética, en muchos casos bajo la 
influencia de holdings internacionales. El desarrollo de pequeñas usinas 
hidroeléctricas en Norpatagonia reflejaba un paradigma de electrificación 
descentralizada.  
 
E2) La era de las grandes obras hidroeléctricas 
 
La década de los cuarenta fue testigo de una intensa política de 
industrialización. Con el Estado como principal promotor del desarrollo 
productivo se aumenta la demanda eléctrica y se inicia la electrificación 
nacional y la interconexión de los sistemas regionales a ambos lados de la 
cordillera.  En este escenario de modernización y posicionamiento de empresas 
estatales3, no exento de crisis energéticas, las grandes centrales 
hidroeléctricas con embalses ampliaron la capacidad energética de ambos 
países junto a la relocalización de población permanente, careciente de 
infraestructura en territorios alejados de las grandes urbanizaciones.  
 
E3) Nueva institucionalidad para el sector energético  
 
A mediados de la década de los ochenta se profundiza la tendencia surgida en 
los setenta hacia la privatización del sector energético. Si bien en Argentina se 
avanzó en la diversificación de la matriz energética con la construcción de 
centrales nucleares e hidráulicas, los problemas financieros fueron 
deteriorando la calidad del servicio eléctrico. Esto derivó en una crisis de 
abastecimiento a finales de los ochenta, con déficits energéticos y cortes de 
suministro. Como consecuencia del estado de la infraestructura energética y el 
cambio de administración pública, se inicia la reestructuración del sector 
energético por medio de privatización de proyectos hidroeléctricos entre las que 

3 Endesa (Chile, 1943), Dirección General de Centrales Eléctricas del Estado (Argentina, 1945, 
Decreto N° 3.967), Agua y Energía (Argentina, 1947, Decreto N° 3.967), Hidronor S.A. (1967, 
Decreto N° 17318), Comisión Nacional de Energía (Chile, 1978, Decreto N° 2224) pueden 
citarse como ejemplo. 
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se encontraron las represas Piedra del Águila y Pichi Picún Leufú. En ambos 
países se crearon mercados competitivos y regulaciones para garantizar tarifas 
razonables, transformando la estructura y gestión del sector energético.  
 
E4) Un nuevo mileno, una nueva transición 
 
En los primeros años del siglo XXI, se implementaron planes energéticos 
orientados a satisfacer la creciente demanda, reducir la dependencia de 
combustibles fósiles y fortalecer el suministro. En el marco de adaptaciones y 
transiciones en ambos territorios, se implementan pequeños aprovechamientos 
hidráulicos y centrales de paso. Los análisis centrados en los equilibrios 
ecosistémicos sostenidos desde corrientes ambientalistas activas y paradigmas 
de la sustentabilidad, cuestionan los grandes proyectos hidroeléctricos por sus 
impactos en el medio natural y en las poblaciones (Romero Toledo, 2014; Höhl, 
2018). En línea con los objetivos de descarbonización propuestos por los 
países del mundo, estos aprovechamientos utilizan el flujo de los ríos sin 
embalses, asegurando el caudal ecológico y mantienen el ecosistema, 
minimizando impactos. 
En Norpatagonia chilena-argentina, la transición energética también abarca 
iniciativas de recuperación y reactivación de infraestructuras, así como la 
puesta en valor del patrimonio energético.  
 
Figura 1. Sitios y proyectos hidroeléctricos norpatagónicos 

 

Fuente: elaboración propia 

Los 96 sitios identificados y relevados dan cuenta de los momentos históricos 
(Figura 1). Estos hitos suscitan distintas valoraciones: histórica, paisajístico, 
social, arquitectónico y energético, entre otras. Histórica, por su carácter 
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testimonial del pasado. Paisajística, por las transformaciones asociadas a las 
infraestructuras productivas, de almacenamiento y distribución. Energética, por 
su escala en la generación y distribución que cualificaron el sistema energético. 
Arquitectónica, por sus características materiales (formales y físicas). Social, 
por la construcción de un sentido de pertenencia e identidad. Turística, por su 
atractividad en términos estéticos, sociales, históricos; entre otras (Insuasty, 
2019; Suden, 2023) 

Las fichas de cada sitio (Imágenes 2 y 3) dan cuenta de cómo las obras 
hidroeléctricas forman parte de una red socio-técnica territorializada, entendida 
como resultado de procesos histórico-sociales (Pantoja Iturbide & López 
Núñez, 2019). A modo ilustrativo, se presentan los ejemplos de Chivilingo y El 
Chocón. 

En la construcción de infraestructura hidráulica y en su funcionamiento se 
imbrican aspectos socio-políticos, condiciones ambientales y posibilidades 
técnicas. Así, las transformaciones están condicionadas por relaciones de 
poder y, en consecuencia, son eje de conflictos y disputas entre actores 
(Williams, 2024). La construcción de estas represas involucra distintos ámbitos 
y escalas geográficas (Höhl 2018). Los proyectos locales no solo se emplazan 
y explican en estrategias de desarrollo y políticas globales, sino que generan 
energía para atender a necesidades regionales y nacionales.  

Figura 2. Ficha Central Hidroeléctrica Chivilingo. Chile. 
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Fuente: elaboración propia. 

Figura 3. Ficha Central Hidroeléctrica El Chocón. Argentina.  

 
​ ​ 1473 



 
 

 

 
​ ​ 1474 



 
 

 

Fuente: elaboración propia. 

Reflexiones finales 
 
Los cambios en la escala de los proyectos hidráulicos reflejan una evolución en 
las prioridades y enfoques en la gestión de recursos energéticos a nivel 
nacional y como consecuencia de exigencias globales. Estas transformaciones 
son testimonio de la adaptación a contextos socioeconómicos, concepciones, 
realidades y necesidades dinámicas. En sus inicios, las pequeñas centrales 
representaban un enfoque descentralizado y local en el cual el poder de 
producir y consumir estaba asociado a los territorios depositarios de los 
proyectos energéticos. Posteriormente, a mediados del siglo XX y con el 
impulso de políticas estatales que deciden centralizar el poder de exploración, 
producción y distribución de la energía, con el discurso de la expansión 
hidroeléctrica y el aumento de la potencia instalada; se construyen grandes 
represas con sus embalses que avanzan sobre territorios productivos, 
ecosistemas prístinos y en algunos casos, sobre poblados permanentes. Para 
agilizar estos procesos fue necesario desregular y privatizar el sector 
energético. Actualmente, en un contexto en el cual la crisis ambiental es global 
y la producción y consumo energético se encuentra en la agenda de las 
preocupaciones de organizaciones no gubernamentales y estatales; los 
objetivos de descarbonización han promovido la implementación de iniciativas 
más sostenibles y de menor escala. Así, instalaciones, objetos, espacios, 
permiten evocar aspectos técnicos, económicos, sociales y ambientales 
pueden entenderse como patrimonios energéticos, dando testimonio de la 
historia, de las políticas y proyectos realizados.  
El patrimonio, entendido como recurso, está vinculado a la construcción y 
valorización de los territorios. La integración de estos recursos en una 
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dimensión temporal contribuye a una visión integral mediante los valores 
asociados. Los sistemas energéticos no sólo generan actividades económicas 
y empleos, sino también un patrimonio que refleja la historia de los países y sus 
regiones. Integrar el patrimonio energético en una ruta cultural no solo 
promueve la apreciación de estos recursos (materiales e inmateriales) sino que 
constituye un marco para su entendimiento. Además, es una herramienta para 
la sensibilización social, ya que permite generar conocimiento crítico sobre su 
importancia histórica, cultural y económica; relevante en el camino a una 
transición energética sostenible y responsable. 
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